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-¡Qué ha dicho su bonita prima? . 
'--¡Quién le ha dicho á usted que era bomta?-se . a pre, 

suró á responder Isabel con un acento que denotaba unos 
celos de tigre. 

- Usted misma. 
-Sí, se lo dije para ver la cara que pondría. ¡Tiene usted 

ganas de correr tras de las faldas? ¡A usted le gustan las 
mujeres? pues bien, fúndalas usted, consuele sus deseos con, 
templando el bronce, porque aun tendrá que pasarsi, algQn 
tiempo sin amoríos, y sobre todo sin mi prima, querido mío ... 
No es manjar éste para la boca de usted; ella necesita un 
hombre de sesenta mil francos de renta, y ya lo ha encon­
trado ... Pero, ¡cómo! ¡está la cama sin hacer/-dijo mirando 
al otro cuarto.-¡Oh! pobre amigo mio, le he tenido olvi­
dado. 

Esto diciendo, la vigorosa joven se desembarazó de su 
manteleta de su sombrero y de sus guantes, y como una 
criada, hi~o en un instante la camita de colegial donde dor­
mía el artista. Aquella mezcla de rudeza, de brusquedad y 
de bondad puede dar una explicación del imperio qu~ Isabel 
había adqmrido sobre aquel hombre, á quien conS1deraba 
como cosa suya. ¡ No nos atrae la vida por sus alternativas 
de bueno y de malo? Si el livonio hubiese top~do con la se• 
ñora Marneffe en lugar de dar con Isabel F1sche:, habrla 
visto en su protectora una complacencia que le hubiese con­
ducido por alguna senda deshonrosa en 1~ qu_e se habría per­
dido. No habría trabajado, y, por cons1gmente, el arusta 
habría seguido en embrión; así es que Wenceslao, "l mismo 
tiempo que deploraba_ la áspera avidez de la ~olterona, se 
decía que debía preferir aquel brazo de hierro a la perezosa 
y peligrosa vida que hacían algunos de sus compatriotas. 

He aquí las causas á que era de~1do el enlace de aquella, 
energía femenina y de aquella debilidad masculma, especie 
de contrasentido que es al parecer bastante frecuente en 
Polonia. ~•o tt0II 
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CAPÍTULO VII 

Aventura de una araña que encuentra en su tela una 
hermosa mosca demasiado grande para ella 

En 1833, la señorita Fischer, que trabajaba á veces por ta 
noche cuando tenía mucho que hacer, sintió á eso de ta una 
de la madrugada un fuerte olor á ácido carbónico y oyó tos 
lamentos ~e un monbundo. El olor á carbón y el estertor 
de la agoma provenían de una buhardilla situada encima de 
los dos cuarto~ que co1;1ponían su habitación, y entonces 
s~puso que un Joven recién llegado á la casa y que habitaba 
dicha buhard!lla, desalqmlada hacía tres años, se estaba sui­
cidando. Subió, pues, á tod~ prisa, hundió la puerta á em­
pu1ones_y encontró al mqmlmo retorciéndose sobre su catre 
en medio_ de las convulsiones de la agonía. La solterona 
apagó pnmer_amente el brasero, abrió bien la puerta, y al 
renovarse el a1re el desterrado quedó salvado. Luego cuando 
Isabel lo hubo acostado y lo vió dormido pudo r~conocer 
las causas del suicidio en la desnudez absoluta de los dos 
cuartos-de aquella buhardilla, donde no existía más que una 
mala mesa, el catre y dos sillas. 

Sobre la mesa había este escrito, que ella leyó: 

. «So_y el conde Wenceslae Steinbock nacido en Prelie 
L1voma. ' ' 

•Que no_ se acuse á nadie de mi muerte, pues las razones 
de m1 smc1d10 están encerradas en estas palabras de Kos­
cmsko: Ftnis Polonia. 

,Et sobr_ino segundo de un valeroso general de Carlos XII 
no ha gu_endo _mendigar. Mi débil constitución me impedía 
el serv!c10 militar, y ayer vi el fin de los cien talers con que 
he_ vemdo de Dresde á París. Dejo veinticinco francos en el 
ca1ón de esta mesa para pagar el alqúiler que debo al pro-
p1etano. · _ 

»Como ~o tengo p~rientes, rn_i muerte no interesa á nadie. 
Ruego á mis compatriotas que no acusen al gobierno francés 
pues no lfle he dado á conoce_r c~mo.refugiado, no he pedid~ 
nada,. no he enconfrado á mng"n desterrado y nadie sabe 
que vivo en París. 



LA PRIMA BEL 

> Habré muerto animado por pensamientos cristianos. jQue 
Dios perdone al último Stcinbock! 

• ,. >\\'t::NCESLAO.> 

La señorita Fischer, excesivamente conmovida ante la 
probidad del moribundo, que pagaba el alquiler antes de 
morir, abrió el cajón y vió en efecto cinco monedas de cinco 
francos. 

-¡Pobre joven!-exclamó.-¡Y no hay nadie en el mundo 
que se interese por él! 

Bajó en seguida á su habitación, lomó su labor y volvió 
,í trabajar á aquella buhardilla, para velar al mismo tiempo 
al noble livonio. Fácilmente se podrá juzgar el asombro del 
desterrado, cuando al despertar vió una mujer á la cabecera 
de su cama. El pobre joven creyó que continuaba su sueño. 
Al mismo tiempo que hacía cordones de ·oro para un uni­
forme, la solteron:i se había prometido proteger á aquel 
pobre muchacho á quien había admirado demasiado. Cuando 
el joven conde estuvo completamente despejado, Isabel le 
animó y le interrogó para saber como podría hacerle ganar~e 
la vida. Wenceslao, después de haberle contado su historia, 
aiíadió que había debido su plaza á su reconocida vocación 
por las artes y que siempre se había sentido con disposición 
para la escultura; pero que el tiempo necesario para los es­
tudios le pareció demasiado largo para un hombre sin dinero 
y que en aquel momento se sentía demasiado débil para de­
'dicarse á un oficio manual ó á la escultura en grande. Estas 
palabras fueron griego para Isabel Fischer, la cual no dejó 
por eso de responderle á aquel desgraciado que París ofre­
cía tantos recursos, que un hombre de buena ,·oluntad siem­
pre tenía medios de vivir, y que las gentes de corazón no 
perecían cuando procuraban obrar siempre con paciencia. 

-Mire usted, yo no soy más que una pobre muchacha, 
una aldeana, y sin embargo he sabido crearme una posición. 
imkpendiente. Escúcheme, si usted se decide á trabajar se• 
riamentc, yo tengo algunas economías y le daré todos los 
meses el dinero necesario para vivir, pero para vivir estre­
chamente, no para calaverear ni corretear. En París se puede 
comer por cinco reales diarios, y yo bar~ su almlll'I-ZO coo 
el mío todas las mañanas. Adem;is, amueblaré su cuarto J 
pagaré el aprendizaje que necesite en su oficio. Usted me 
dará 5arantías del <linero que yo gaste por usted, y, cuan 

LA PRIMA BEL (J 5 
sea rico, me lo_ devolver~ todo. Tenga muy en cuenta, sin 
em~arg~, que s1 no traba1a yo no me consideraré compro­
metida a nada y le abandonaré. 

-¡Ah!-ex_clamó el desgraciado, que sentía aún la amar­
gura de su pnr~er a~razo con la muerte,-los desterrados 
de t~d_os los pa1ses tienen razón en dirigirse á Francia como 
s~ dmgen las almas del purgatorio al paraíso. ¿ En q~é na­
ción como en ésta se encuentran socorros y corazones ene­
r?sos en todas partes, hasta en una buhardilla? Mi qu~rida 
bienhechora, ~sted lo será todo para mí yo seré su escla . 
Sea.usted a~~ga mía-añadió, haciendo' una de esas dem~~: 
trac1on~s carmosas tan ~o~unes en los polacos y que contri­
buyen a que les acusen m¡ustamente de serviles. 
. diÜh! no, yo soy demasiado celosa y le haría desgra­

cia o; pero seré con gusto algo así como su compañera -
repuso I sabe!. ' 

. - ¡Oh! si sueiese usted con que ardor llamaba yo á una 
criatura cualquiera que me quisiese, aunque fuese un tiran; 
~ua~do luchaba á brazo partido con la miseria en esta ciu'. 
_ad.-repuso Wenceslao.-Yo echaba de menos á Siberia 
S donde el e~pera~or ~e enviaría si yo volviese á mi patria'. 

ea usted m1 prov1denc1a ... y o traba¡aré y seré mejor de lo 
que soy, aunque no he sido nunca malo. 

=~7ará usted todo lo que yo le mande?-le preguntó. 

-Pues bien, le tomo á usted por hijo-respondió la sol­
~eron¡. alegremente. -Heme ya con un muchacho que acaba 
esa i_r de la .t~mba. Vamos, empecemos. Yo me voy á bus­

c~r mis prov1s1ones y usted entretanto se viste y cuando 

b
o1~ que d?)'. golpes en el techo con el mango de' la escoba 

a¡e á part1c1par de mi almuerzo. ' 
Al día si~ui~nte, la señorita Fischer tomó informes en 

e~~ d~. los abncantes para quienes trabajaba, acerca de la t ? eswn de elcultor. A fuerza de preguntar, logró descu• 
fu1~.el taller. de Florent y Chanor, casa especial donde se 

n ian y cmcela~an los bronces ricos y los sen·icios 
~e plat~ de gran lu¡o, Y al_H_ llevó á Steinbock en calidad de 
ir~ndiz escultor, propos1c1ón que pareció extraña. Allí se 
se O ían _ los 1!1odelos. de los artistas más famosos, pero no 

tnsenaba a esculp1r. La persistencia y la testarudez de ]a 
~ terona l.ogra~on colocará Sl protegido como dibujante de 
a ornos, } Stembock no sólo supo en seguid:t modelarlos, 

5 
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sino que los inventó nuevos, pues tenía gran v~ca~ión. 
Cinco meses después de haber acabado su a_p~en<l1za¡e de 
cincelador, trabó conocimiento c_on el famoso St1dmann, que 
era el principal escultor de la casa Florent, y, al cabo de , 
veinte meses Wenceslao sabía más que su maestro; pero 
en dos aiios 'y medio las economías hechas por la solte, 
rona durante diez y seis años se habían ido agotando poco 
,í poco. ¡Dos mil quinientos francos en oro! una suma que 
ella pensaba colocar á interés y que estaba representada 
¿por qué? por la letra de cambio de un polaco. Por esta 
razón, Isabel trabajaba en aquel momento com_o en su 
juventud á fin de atender á los gastos de su protegido, pero 
cuando vió en sus manos un papel en lugar de la: mon~das 
de oro, perdió la cabeza y fué á consu_ltar al senor_ R1vet, 
que era ya hacía quince años el conse¡ero de s~ prime~a y 
más hábil obrera. Al saber esta aventura, los senores R1vet 
riñeron á Isabel, la trataron de loca, criticaron á lo~ refu, 
giados, que comprometían la prosperidad del comercio y la 
paz, y animaron. á la solt7rona á que se procurase lo que se 
llama en comercio garant,as. . 

-La única garantía que _ese mocito puede ofrecerle, es 
su libertad-dijo el señor R1vet. . . 

Don Aquiles Rivct era juez en el tribunal de comercio. 
-Y á fe que no es ninguna broma la cárcel por de~das 

para los extranjeros-repuso.- Un francés permanece cmco 
años en la cárcel y después sale de ella sin haber pagado las 
deudas; pero un extranjero no sale nun~a. Deme ust~d su 
letra de cambio endósela á nombre de m1 tenedor de libros 
y él la hará_ p;otestar;. l~s. perseguirá á los ~os, o~tendri 
contradictoriamente un JUICIO que decretará el hbram,ento,y 
cuando todo esté en regla, le firmará á usted una co~tn 
letra. Obrando de este modo, los intereses correrán y s,em· 
pre tendrá usted una pistola cargada contra su polac_o. 

La solterona le dejó hablar,advirtiendo á su proteg1~0 qut 
no le preocupasen aquellos pasos dados con el s?i? obieto ~e 
procurar garantías á un usurero pa_ra que le ~nt_1c1pas~ algut 
dinero. Esta estratagema era debida al gemo 1~venttyo del 
juez del tribunal del comercio. El inocente a_rt1sta, _ciego Y 
lleno de confianza en su bienhechora, encendió la pipa ~ 
los papeles timbrados, pues fumaba como todos los que _ue­
nen penas 6 ener~fas que adormecer. Un_ día ~l. señor ~1vd 
enseñó á la señorita F1scher una stntenc1a, d1c1éndole. 
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-Tiene usted á Wenceslao Steinbock atado de pies v 
manos, de tal modo, que en veinticuatro horas puede us­
ted hacer que le encierren en Clichy para el resto de sus 
días. 

Aquel digno y honrado juez del tribunal de comercio 
sintió aquel día la s~tisfacción que debe producir la segu­
ndad de haber cometido una mala buena acción. La benefi­
c~ncia tiene tantos mo~os de ser en Parls, que esta acción 
singular responde también á una de sus variantes. Una vez 
cogido el livonio entre las redes del procedimiento comercial, 
se t~ataba de log:rar el pago, pues el notable comerciante 
consideraba á St~mbock como una especie de estafador. El 
corazón, la probidad y la poesía eran á su modo de ver 
siniestros e~ lo~ ne&ocios. Rivet, llevado de su interés por 
la pobre senortta Fischer, que, según decía él, había sido 
engañada por un polaco, se fué á ver á los ricos fabricantes 
de cuya casa acababa de s~lir Steinbock. Ahora bien, secun­
dado por los notables artistas de la platería parisiense cita­
dos ya1 Stidmann, q_ue hacía llegar el arte francés á la 
perfecc,_ón que hoy tie~e .Y que le permite luchar con los 
Florentmos y el Renacimiento, se encontraba en el despa­
cho de Chanor cuando el bordador fué allí á pedir infor­
mes del refugiado polaco llamado Steinbock. 

-¿A quién llama usted Steinbock?-exclamó burlona­
mente ~tidm~n~.-¿Es por casualidad á un joven livonio 
que ha sido d1scipulo mf o? Pu_es si es á él, sepa usted, caba­
llero, que es un gran artista. Dicen que yo me creo el diablo· 
~ues bien, es~ pobre muchacho no sabe que puede conver~ 
tirse en un Dios. 

-¡Ah! aunque uste<l hable con cierta sorna á un hombre 
que tie~e el honor de ser juez del tribunal del Sena ... 

-Dispense usted, cónsul-replicó Stidmann llevándose 
la mano á la frente. 

-Me_satisface lo que acaba usted de decirme. ¿De modo 
que ese Joven podrá ganar dinero: 

-ya lo creo-dijo el anciano Chanor,- pero necesita 
trabaiar. Alguno tendría y~ si hubiera permanecido en 
nuestra casa; pero, ¿qué quiere usted? los artistas tienen 
horror á la dependencia. 

-Porque tienen conciencia de su valer y de su dignidad 
-respondió Stidmann.-Yo no critico á Wenceslao porque 
vaya solo y procure crearse una posición y un nombre, 
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porque está en su derecho; y sin embargo bien perdí yo 
cuando él se fué de mi casa. . 

-Hombre-exclamó Rivet,-vaya unas .pret~ns1?nes que 
tienen los jóvenes al salir de su huevo u01vers1tano. Pero 
¿por q_ué no empiezan ustedes por procurarse rentas para 
conquistar luego la gloria? . 

-Recogiendo dinero se estropean las manos-respondió 
Stidmann.-A la gloria le ~~rresponde el t~aernos la fortuna. 

-Que quiere usted-d1JO Chanor á R1vet,-no hay me­
dio de atarles. 

-Es claro, se comerían el .. ronzal. . , . 
-Todos estos señores-d110 Chanor mirando a St1dmann 

-tienen tantos caprichos como talento; gastan atrozm.ente, 
tienen queridas tiran el dinero por la ventana, nunca tienen 
tiempo para h~cer sus trabajos y abandonan los encargos. 
Asl es que se da el caso de que vamos á v~ces á casa de 
obreros que no valen lo que ellos, y qu~, sm embargo, se 
enriquecen. Luego se quejan de los malos t1e.mpos q~e corren, 
cuando en realidad estarían llenos de oro s1 se aplicasen. 

-Anciano padre Lumignon-dijo Stidmann,- me h_ace 
usted el efecto de aquel librero anterior ~ la Revo\uc1ón, 
que decía: «¡Ah! si yo pudiese tener e~ mis ~anos a Mon­
tesquieu, á Voltaire y á Rousseau bien m1s~r~b.les, les 
guardaría los pantalones en una cómoda y escn.bman h~r­
mosos libros con los cuales haría yo fortuna.' S1 se pudie­
sen forjar obras hermosas, como clavos, todo el mundo las 
haría. En fin, deme usted mil francos y cállese. _ . . 

El buen Rivet se fué encantado á ver á la senonta F1s­
cher que comía en su casa todos los lunes y que segura-
mente no se habrla marchado aún. .. , 

-Si puede usted hacerle trabajar-le d1!0,- sera ust~ 
más feliz que juiciosa y podrá recuperar capital, gastos ~ ID· 
tereses. Ese polaco tiene talento y puede ga~arse la vida, 
pero enciérrele los pantalones.y los zapatos é 1mpídale que 
vaya á la Chaumiere y al bamo de No!re·~ame de Lorette. 
Sin estas precauciones su escultor calle1eara, y usted no .sabe 
los horrores que encierra, eso de call~Jear, para los artistas. 
Acabo de saber que un billete de mil francos se les va et 

un solo día. . . ¡ · d de 
Este episodio ejerció una influencia temble en a v1 a 

Wenceslao y de Isabel. La bienhechora mojó el pan 
desterrado én el ajenjo de los reproches cada vez que cr 
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sus fondos compromctiJos. La buena madre se convirtió en 
madrastra; amonestó á aquel pobre muchacho, le torturó y le 
reprochó mil veces el que no trabajaba bastante á prisa y 
el haber escogido una profesión muy dificil. La solterona 
no podía creer que modelos de cera roja, figuritas y proy~c­
tos de adornos pudiesen valer gran cosa. Pero arrepentida á 
poco de sus durezas, procuraba borrar sus huellas con un 
sinnúmero de cuidados, de dulzuras y de atenciones, y de 
esta suerte el pobre joven, después de lamentar el hallarse 
bajo la dependencia de aquella furia y bajo el dominio de 
u:ia aldeana de los Vosgos, estaba maravillado de los mimos 
y de aquella solicitud materna, enamorada únicamente de lo 
tísico y de lo material de la vida. El polaco obró como una 
mujer que olvida los malos tratos de una semana á cambio 
de las caricias de uná fugitiva reconciliación. De este modo, 
la señorita Fischer tuvo un imperio absoluto sobre aquella 
alma. El amor del dominio que existía en germen en aquel 
corazón de solterona se desarrolló rápidamente, pudiendo 
tatisfacer su orgullo y su necesidad de acción: ¿no tenia una 
criatura suya á quien dirigir, á quien reriir, á quien adular 
y á quien hacer feliz sin temor á ninguna rivalidad? Lo 
bueno y lo malo de su carácter se ejercieron, pues, por par­
tes iguales. Si á veces martirizaba al pobre artista, tenia en 
cambio delicadezas semejantes á la gracia de las flores cam• 
pestrcs, y \V enceslao tenía la seguridad de que gozaba 
viendo que no carecía de nada y que hubiera dado por él la 
vida. Como todas las almas hermosas, el pobre muchacho 
olvidaba el mal y los defectos de aquella muchacha, que le 
había contado ya su vida para excusar su carácter salvaje, 
y no recordaba nunca más que los beneficios. Un día la 
solterona, desesperada porque Wenceslao se babia ido á 
paseo en lugar de trabajar, le armó un escándalo, diciéndole: 

-Usted me pertenece, y si es usted hombre honrado, 
debe procurar devolverme cuanto antes lo que me debe. 

El hidalgo, que sintió que se encendía en sus venas la 
sangre ~e los, Steinbo~k, se p~so pálido. 

-¡D10s mio! -contmuó d1c1endo ella,-muy pronto nos 
veremos reducidos á los seis reales que gano yo, pobre 
mujer. 

Los dos indigentes, en medio de la irritación de la dispu• 
ta, se animaron uno contra otro, y entonces el pobre artista 
reprochó por primera vez á su bienhechora el haberle arran-
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cado de la muerte para darle una vida de forzado peor que 
la nada, en la que al menos se descansaba, y terminó por 
hablarle de huir. 

-¡Huir!-exclamó la solterona.-¡Ah! tenía razón el se­
ñor Rivet. 

Y acto continuo le · explicó categóricamente como en 
veinticuatro horas _podía hacer que le encarcelasen para el 
resto de sus días. Este fué el golpe de gracia, y Steinbock 
acabó por sumirse en una negra melancolía y en un mutis­
mo absoluto. Al día siguiente por la noche, Isabel, que oyó 
preparativos de suicidio en el cuarto de su protegido, se 
apresuró á subir, y entregándole la letra y un recibo en 
regla, le dijp llorando: · 

-Tenga usted, hijo mío, perd_óneme. Sea feliz, déjeme; 
yo le atormento demasiado, pero dígame al menos que pen­
sará alguna vez en la pobre muchacha que le puso en situa• 

. ción de ganarse la vida. ¡ Qué q.uiere ! Usted es la causa de 
mis maldades; yo puedo morir, ¿y qué sería de usted sin 
mí? ... He aquí la razón de la impaciencia que siento por 
verle fabricar objetos que puedan venderse. Y o no le pido 
mi dinero por mí, ya lo sabe usted. Yo temo á esa pereza 
que usted llama meditación, á sus concepciones, que le roban 
tantas horas durante las cuales pasa usted el tiempo mirando 
al techo, y quisiéra que hubiese usted contraído la costum­
bre del trabajo. 

Estas palabras fueron dichas con un acento, con una mi­
rada y con una actitud, y acompañadas de tantas lágrimas, 
que conmovieron al artista, el cual cogió á su bienhechora, 
la estrechó contra su corazón y la besó en la frente. 

-Guarde usted esos documentos-le respondió con un~ 
especie de alegría.-¿Para qué me ha de meter usted en 
Clichy? ¿No estoy aprisionado aquí por el agradecimiento/ 

Este episodio de su vida común y secreta ocurrido seis 
meses antes, había hecho producirá Wenceslao tres cosas: 
el sello que guardaba Hortensia, el grupo expuesto en casa 
del comerciante y un admirable reloj que acababa en aquel 
momento. 

Este reloj representaba las doce Horas, admirablemente 
caracterizadas por doce figuras de mujer empeñadas en una 
danza tan loca y tan rápida, que tres Amores, subidos sobre 
un montón de flores y de frutas, no podían detener á su 
paso más que á la Hora de las doce de la noche, cuya clámide 
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rota aparecía en las manos del Amor más atrevido. Este 
asunto descansaba sobre un pedestal redondo de admirable 
ornamentación, en el que se agitaban animai'es fantásticos. 
La hora estaba indicada en una boca monstruosa que bos­
tezaba, y cada H~ra era un símbo_lo afortunadamente imagi­
nado que caracterizaba las ocupac10nes habituales del día. -

~hora es fác~l C?mpr_ender la especie de apego extraordi­
nario que la sen?nta ~1scher tenía á su protegido, á quien 
deseaba ver fehz, v1én~ole, por el contrario, decaído y 
enervado en su buhardilla. La lorenesa cuidaba á aquel 
niño del Norte con la ternura de una madre con el celo de 
una mujer y con el ingenio de un dragó~; así es que se 
arreglab~ ~e modo que le fuese imposible hacer ninguna 
locu~a m nmg~na calaverada, teniéndole siempre sin dinero. 
Hubiera quendo conservar á su víctima y á su compañero 
para sí s_ola, y deseaba ver que era juicioso como ella por 
fuerza, sm comprender la barbarie de este deseo insensato, 
pues ella se había acostumbrado á todas las privaciones. 
Amaba basta~te á Steinbock para no casarse con él, y lo 
am~ba dem~s1ado para cedérselo á otra mujer, y no sabiendo 
resignarse a no ser más que madre, se consideraba loca 
cuando _pe_nsaba en representar á su lado otro papel. Estas 
contr~d1cc10nes, aquello~ celos feroces, aquella dicha de po­
seer a un hombre, todo mfluía poderosamente en el corazón 
de aquella solterona. Enamorada realmente desde hacía cua· 
t~o añ_os, acariciaba la !~ca espe_ranza de hacer durar aquella 
vid~ mconsecuente y s1~ finalidad, vida cuya persistencia 
t~~1a gue causar la pérdida de aquel á quien llamaba -su 
~1!º· Este _co~bate entre sus instintos y su razón la volvían 
!nJusta f tirá_mca, se vengaba en aquel muchacho de no ser 
¡oven, nea m guapa, y después de cada venganza reconocía 
sus culpas y daba pruebas de infinit4ls humildades y ternu­
ras, pues no concebía el sacrificio por su ídolo hasta después 
de hacerle reconocer su poder á hachazos. Aquello era, en 
fin, la. Tempestad de Shakespeare cambiada: Calibán dueño 
de Anel y de Próspero. Respecto á este desgraciado joven 
de_pensamientos el_evados, meditabundo y dado á la pereza, 
de1aba ver en los OJOS, como esos leones enjaulados en el jar­
dín de plantas, el. desierto que su protectora hacía nacer en 
su ~lma. El tra~aJo forzado ql\e Isabel exigía de él no satis­
fac1a las necesidades de su corazón su aburrimiento se 
convertía en una enfermedad física y se moría ·sin saber 
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pedir y sin saber procurarse el dinero ncccsarió á veces 
para una locura. Durante ciertos días de energía en qu~ el 
sentimiento de su desgracia acrecentaba su desesperación, 
miraba á Isabel, como debe mirar el agua salitre un viajero 
sediento que atraviesa una costa árida. Aquellos frutos 
amargos de la indigencia y de aquella reclusión en París 
eran saboreados como placeres por Isabel, la cual preveía 
con terror que la más pequeña pasión podía privarle de su 
esclavo. A veces, cuando obligaba á aquel artista á ser un 
gran escultor por medio de sus tiranías y sus reproches, se 
reprochaba á si misma por haberle dado med10s de que 
pudiese pasar sin ella. . 

Al día siguiente estas tres existencias, tan diversas y 
realmente miserables, la de una madre desesperada, la del 
matrimonio Marneffe y la del pobre desterrado iban á ser 
todas afectadas por la sencilla pasión de Hortensia y por 
el extraño desenlace que el barón iba á hallar en su desgra• 
ciada pasión por Josefa. 

CAPÍTULO Vlll 

La novela del padre y la de la hija 

En el momento de llegar á la Ópera, al consejero de 
Estado le llamó la atención el aspecto un tanto sombrío del 
templo de la calle Lepelletier, donde no vió ni gendar~1es, 
ni luces ni criados, ni barreras para contener á la multttud. 
Miró e!' cartel, y vió en él una tira blanca en la cual se leía 
esta frase sacramental: 

SUSPENDIDA POR INDISPOSICIÓN 

Inmediatamente se dirigió á casa de Josefa, que vivía 
muy cerca, como todos los artistas de la Opera, en la calle 
Chauchat. 

-Señor, ¿qué desea usted?-Ie dijo el portero, llenándole 
de asombro. 

-¿Ya no me conoce usted?-le respondió el barón con 
inquietud. . . 

-Al contrario, señor; por lo mismo que le conozco, le 
pregunto adonde va. 
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El barón sintió un estremecimiento mortal y preguntó: 
-Pues ¿qué ha ocurrido? 
-Si el señor barón subiese á .la habitación de la seíiorita 

Mirah, se encontraría allí con la señorita Eloísa Brisetout 
y con los señores Bixiou, León de Lora Lousteau Vernis~ 
set, Stidmann, y algunas mujeres llen;s de pachulí que 
están estrenando la casa. 

-Pues ¿dónde está? ... 
-¿La señorita Mirah?... No sé si haré bien en decír-

selo á usted. 
El barón depositó dos monedas de cinco francos en la 

mano del portero, y entonces éste le dijo en voz baja: 
. -Ahora está en la calle de la Ville-l'Eveque, en un pala­

c10 que le ha dado, según se dice, el duque Herouville. 
Después de haber preguntado el número del palacio el 

barón tomó un coche y se trasladó á dicha calle parándose 
ante una de esas bonitas casas modernas con do

1
ble puerta 

cuyo lujo empiez_a á notarse ya e_n los mecheros del gas. ' 
El barón, vestido con su levita de paño azul, corbata 

blanca, chaleco blanco, pantalón de mahón botas de charol 
y mucho al~idón en la pechera, pasó por dn invita 1o retra­
sado á los o¡os del portero de aquel nuevo Edén. Su prisa, 
su manera de andar, todo en él justificaba esta opinión. 

Al toque de campana dado por el portero, se presentó un 
ayuda de cámara en el peristilo. Este ayuda de cámara 
nuevo como la casa, dejó entrar al barón, el cual le dijo co~ 
un tono de voz acompañado de imperioso gesto: 

-Entregue usted esta tarjeta á la señorita Josefa. 
El patito miró maquinalmente la habitación en que se 

hallaba, y se vió en un salón de espera lleno de flores raras 
Y cuyo mobiliario debla costar por lo menos cuatro mil 
duros. El criado volvió á poco y rogó al señor que entrase 
en el salón á esperar á que se levantasen de la mesa para 
tomar café. 

A~nque el barón había conocido el lujo del Imperio, que 
fué 1~dudab!emente uno de los más prodigiosos y cuyas 
creac10nes, s1 no fueron duraderas, no dejaron de costar per 
eso enormes sumas, quedó como deslumbrado y aturdido en 
aquel salón ~uya~ tres ventanas daban á un jardín mágico, á 
uno de esos ¡ardmes hechos en un mes con tierras transpor­
t~das y flores trasplantadas, y cuyos céspedes parecen obte­
nidos por procedimientos químicos. Admiró no sólo los 



74 LA PRl11A BEL 

detalles, los dorados, las esculturas más hermosas del es~ilo 
llamado Pompadour y las maravillosas y costosas telas, smo 
además lo que sólo ios príncipes tienen la facultdd de esco-
er de hallar y de ofrecer: dos cuadros de Greuze y dos de 

~;tteau,dos cabezas de Van .Oyck,dos paisaj_es de Ruys_dael, 
dos de Guaspre, un Rembrandt y un Holbem, un Munllo y 
un Ticiano, dos Te1.1iers y dos Metzu, ~n Van Huysum Y un 
Abraham Mignon, en fin, doscientos mil francos de cuadros, 
con marcos que valían casi tanto como las telas. .. 

- ¡Ah! ¿lo comprendes ahora, mi bu_en hombre?-le d110 
Josefa, que habiendo entrado d~ puntillas-por una puerta 
secreta cogió á su adorador sumido en uno de esos estados 
de estupefacción en que los oídos zumban de tal modo, que 
no se oye nada más que el to~~e. de ~gonía del d~sastre. 

· La palabra buen /10111bre, d1r1g1da a un persona¡e de la c~­
tegoría del barón y que describe admirab,Iemente la au~ac1a 
con que esas muchachas amargan las_ mas grandes ex1stfn• 
cias, le dejó como clavado en s~ asiento. Josefa, toda de 
blanco y amarillo, estaba !ªn bien ado~nada para aque!la 
fiesta que todavía podía brillar, en medio de aquel lu10 m• 
sensato, como la joya más rara. 

- ¿Verdad que es muy hermoso todo esto?-rep~so la 
jove·n.-El duque ha e~pleado aquí !odos los bene~c10s de 
un negocio en com~nd1ta, c~yas awones se v:nd1eron: en 
alza. No es tonto m1 duques1to. Los _grandes senores d~ an­
taüo son los únicos que saben cambiar el carbón de t1ern 
en oro. Antes de comer, el notario me ha traído á_ la firma 
el contrato de adquisición de esta finca, ~echo á m1 nombr~. 
Com.o . están aquí tod?s los grandes senores1 ~orno ~sg~­
gnon, Rastignac, Máximo, Lenoncourt, Vern~ml, Lag1~ski, 
Rochefide la Palferina y los banqueros N ucmgen y Tille~ 
con Anto~ia, Málaga, Carabina y ~chontz, todos te han 
compadecido. Sí viejo mío, estás mv1tado, pero con la con· 
dición de que ha~ de beber en seguida el equivalente de dos 
botellas en vinos de Hungría, d~ Cha?1pagne y de Cap para 
ponerte al nivel de ellos. Querido mio, e~tamos ªflUI tod~ 
demasiado alegres para que no se suspendiese la Ópera. Mi 
director está borracho como una cuba. 

-¡Oh! ¡Josefa!---:exclamó el ~ar~n. . . 
-¡Qué estúpida es una exphcac1ón!~r~spond1ó_ ella son-

riéndose.-Vamos á ver, ¿vales tú los se1sc1entos mil fra~cos 
que valen el palacio y el mobiliario? ¿Puedes tú darme tremll 
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mil francos de renta, como me los ha dado el duque metidos 
en un cucurucho de papel? ... Esto es una idea hermosa. 

-¡Qué perversidad!-?ijo e\ consejero de Estado, que 
en aq~el momento de rabia hubiese dado los diamantes de 
su _m~¡er por reemplazar al duque de Herouville durante 
vemt1cuatro horas. 

-Es mi pro_fesián el ser perversa-replicó.-¡Ah! ¡vaya 
un modo que t1_enes d~ tomar la cosa! ¿Por qué no has inven­
tado la coman~1ta? ¡Dios mío! gatito mío teñido, ¡si deberías 
da)·me las gracias! ~e abandono ~n el momento en que po­
dna~. come~te ~o~m1go el porve01r ?e tu mujer, la dote de 
tu h1¡a Y: .. ¡Ah. ¿lloras? ... El Imperio se va ... Voy á saludar 
al Imperio. 

Dicho esto, adoptó ~na actitud trágica y exclamó: 

¿Le llaman á usted Hulot? ¡Pues ya no 1~ conozco! 

· Y se fué. 
La puerta entreabierta dejó escapar como un rayo un 

chorro de luz acompañado de un rumo; de orgía y cargado 
con los aromas de ~n festí~ de primer orden. 

La c~ntante _volvió_ á mirar_por la puerta entreabierta, y 
al ver a Hulot mmóv1l como s1 fuese de bronce <lió un paso 
adelante..? y present_ándose de nuevo, le dijo: · ' 
, -~enor,. he cedido l~s guiñapos de la calle de Chauchat 
a Elo1sa Bnse!out de Bixiou; si quiere usted reclamarle su 
gorro ~e dormir, su calzador, su cinturón y su cera de teñirse 
las patillas, yo he estipulado ya de antemano que se lo devol­
verían. 

Esta horrible burla <lió por resultado el hacer salir al ba­
r?n de aquella casa como debió salir Lot de Gomorra, pero 
sm volverse como su mujer. 

H,ulot voly\ó ~ su casa furioso y hablando sólo, y encon­
t~ó a su ~am1ha ¡ugando con calma la partida de whist de á 
~1ez cént_1mos la ficha que ~¡ les había visto empezar. Al ver 
a su mando, la pobre Adelm~ creyó en algún espantoso de­
~stre, en ~lguna de_shonra; d1ó _sus cartas á Hortensia y llevó 
a Héctor a aquel mismo salonc1to donde cinco horas antes 
Cr~vel le predecía las más vergonzosas agonías de la mi­
seria. 

-¿Qué tienes?-le preguntó asustada. . 
-¡Oh!• perdóname, pero déjame contarte estas infamias. 
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Y acto continuo desahogó su rabia por espacio de diez ' 
nutos. 

-Pero, amigo mío-respondió .heroicamente aquella po, 
brc mujer,-semejantes criaturas no conocen el amor, ese 
amor puro y sincero que tú mereces. ¿Cómo has podido t~ 
que eres tan perspicaz, tener la pretensión de luchar con ua 
millón? 

-¡Querida Adelina!-exclamó el barón abrazando á s1 
mujer y estrechándola contra su corazón. 

La baronesa acababa de derramar un bálsamo sobre las 
sangrientas llagas del amor propio. 

-Seguramente. Qie le quiten la fortuna al duque de He­
rouville, y tengo la certeza que, entre los dos, ella no titu­
bearía siquiera,- dijo el barón. 

-Amigo mío-repuso Adelina haciendo un último es­
f uerzo,-si no puedes pasar sin queridas, ¿por qué no tomas. 
como Crevel, mujeres que no sean caras y de una clase que 
les permita estar siempre contentas con poco? Todos saldrfa­
mos ganando con ello. Concibo la necesidad, pero no com­
prendo la vanidad. 

-¡Oh! ¡qué buena y excelente mujer eres! exclamó.-
Yo soy un viejo loco y no merezco tener por compañera 
,ingcl como tú. 

-Yo soy sencillamente la Josefina de mi Napoleón-r 
pondiú con melancolía. 

-Josefina no valía lo que tú. Ven, voy á jugar al whi 
con mi hermano y con mis hijos. Es necesario que yo e 
piece á desempeñar mi papel de padre de familia, que case 
mi Hortensia y que olvide para siempre mi vida de liberti 

Estos propósitos conmovieron de tal modo á la pob 
Adelina, que exclamó: 

-¡Qué mal gusto tiene esa criatura en dejar á mi Héc 
por nadie! ¡Ah! yo no te cedería por todo el oro de la tie 
¿Cómo puede nadie dejarte, teniendo la dicha de ser am 
por ti? 

La mirada con que el barón recompensó el fanatismo 
su mujer, confirmó á ésta en la opinión de que la dulzura 
la sumisión eran las armas más poderosas de la mujer. P 
en esto se engañaba. Los sentimientos nobles llevados á 
absoluto producen resultados semejantes á los de los ma 
res vicios. Bonaparte llegó á ser emperador por haber 
trallado al pueblo á dos pasos del lugar en que Luis 
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perdió la monarquía y la cabeza por no haber dejado derra­
mar la sangre de un señor Sauce. 

Al día_ siguiente, Hortensia, que puso el sello de Wences­
lao deba10 d~ s_u almohada, para no separarse de él mientras 
dormía, se v1~t1ó ,muy de mañana y mandó á decir á su padre 
que fuese al 1ardm tan pronto como se levantase. 

A es~. de las nueve y media, el padre, atendiendo al deseo 
de su h11a, le daba el brazo y ambos marchaban juntos .i lo 
largo de los muelles, por el puente Real en la plaza del 
Carro use l. ' 

-Hagamos como qu~ paseamos, pap,á-dijo Hortensia al 
desembocar por el postigo para atravesar aquella inmensa 
plaza. 

-~~a~ear por aquí!-dijo burlonamente el padre. 
- miamos que vamos al Museo y allá abajo- -dijo seña-

lando las. barracas adosadas á las paredes de las casas ue 
forman _angu_lo recto con la calle del Doyenné.-Mirn iillí 
hay anticuarios. ' 

-Tu prima vive allí. 
-Ya lo ?é, eero es preciso que ella no nos vea. 

, --Y ¿qu~ quieres hacer?-le dijo el barón cuando estaban 
a unos tremta. pasos de la ventana de la señora Marneff e 
en la que penso de pronto. ' 

Horten¡ia ~abía lle_vado á su padre ante el escaparate <le 
una de esas t1end_as situadas en el ángulo de la manzana de 

1asas que se extiende á lo largo de las galerías del viejo 
,ouvre y que hac~ frente al palacio de Nantes. La joven 

entró en aquella tienda, dejando á su padre ocupado en mi­
ra~ las. ventanas ~e la bonita mujer que la víspera había 
de1ado impresa su i_magen en el corazón del viejo buen mozo 
para calmar la henda que iba á recibir. El barón que n~ 
p~do menos de poner en práctica el consejo de su ~ujer se 
dMiJo, recordando las adorables perfecciones de la señ~ra 

arneffe: · 

1 
-;-d0ediquémonos á la clase media. Esa mujercita me h~d 

0 n ar pronto á la ambiciosa Josefa ' • 

t
. Adhora bien, he aquí lo que pasó ·simultáneamente en la 
ien a y forra de ella. 
. Examin~ndo las ventanas de su nueva amada el barón 

vió ~I bando qu~, al mismo tiempo que se ccpillab~ la levita 
acec .ª a como s1 e~perase á alguien en la plaza. Temiend~ 
ser visto y rcconoc1do después, el enamoradizo barón volvió 
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la espalda á la calle del Doyenné, pero poniéndose de perfi~ 
á fin de poder dirigir una mirada de cuando en cuando. Este 
movimiento le hizo encontrarse casi de cara con la señora 
Marneffe, que volvía de los muelles á su casa. Valeria sintió 
como una conmoción al recibir la asombrada mirada del 
barón y le contestó con una ojeada de gazmoña. 

-¡Bonita mujer, por la que haría yo muchas locuras! -
exclamó el barón. 

-¡Eh! caballero-le respondió volviéndose como mujer 
que adopta una decisión violenta,-usted es el señor barón 
de H ulot ¿verdad?' 

El barón, cada vez más estupefacto, hizo un gesto afir. 
mativo. 

-Pues bien, puesto que la casualidad ha hecho que nos 
encontremos dos veces y yo tengo la suerte de interesarle, 
le diré que, en lugar de hacer locuras, valdría más que hi­
ciese justicia. La suerte de mi marido depende de usted. 

-¿En qué sentido?-preguntó galantemente el barón. 
-Es un empleado de su dirección, está en la división dd 

señor Lebrún, en el negociado del señor Coquet- le res­
pondió ella sonriéndose. 

-Y o me siento dispuesto, señora ... señora ... 
-Señora Marneffe. 
-Mi querida señora Marneffe, á hacer injusticias por sus 

hermosos ojos ... Tengo una prima que vive en la misma 
casa, iré á verla uno de estos días, lo antes posible, y en­
tonces puede usted venir á solicitar lo que quiera. 

-Dispense mi audacia, señor barón; pero ya compren­
derá que cuando me he atrevido á hablarle de este modo, 
es porque carezco de protección. 

-¡Ah! ¡ah! 
-¡Ah! señor, usted se equivoca-dijo ella bajando los 

ojos. 
El barón creyó que el sol acababa de desaparecer. 
-Yo estoy desesperada, pero soy una mujer honrada. 

Hace seis meses que he perdido á mi único protector, ~ 
mariscal de Montcornet. 

-¡Ah! ¿es usted hija suya? 
- Sí, señor, pero no me ha reconocido nunca. 
- A fin de poder dejarle una parte de su fortuna. 
-Señor, no me ha dejado nada, porque no se ha enco 

trado ningún testamento. 
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-¡Oh! pobrecilla. El mariscal fué sorprendido por una 
~poplejía. Pero, va,mos, no ~ierda usted las esperanzas, se­
nora, pues algo esta uno obligado á hacer por la hija de uno 
de los caballeros bayardos del Imperio. 

~a señora Marn~ffe saludó graciosamente y se sintió tan 
sausf~cha de su éx110, co,mo el barón del suyo propio. 

-¿De dónd_e ~endrá a estas horas?-se preguntó anali­
za~d? el mov11!11ento onduloso de la bata, á la que ella im­
pnm1a una gracia tal vez exagerada.- Parece hasta demasia­
do _sofoc~da para venir del baño, y su marido la espera. Esto 
es mexphcable y me da mucho que pensar. 

Una v~z que perdió de vista á la señora Marneffe el 
barón quiso saber lo que hacía su hija en la tienda y ai' en­
trar en ella, como seguía mirando á las ventanas d~ la seño­
ra Mar~effe, es~uvo ~ punto de chocar con un joven de 
frente pahda y o¡o~ grises y chispeantes, vestido con gabá,n 
de verano de. mermo ne~ro, pant~lón de cutí y borceguíes 
de cue_ro, amanll?, el cual ¡oven salta como un atolondrado 
encammandose ~ casa de la señora Marneffe, donde entró. 
Al entrar en la tienda, Hortensia había visto en ella al ins­
~ante el famoso grupo colocado sobre una mesa que había 
a la entrada de la puerta. 

Sin las circunstancias á que ella debía su conocimiento 
~que_lla obra maestra hubiese sorprendido indudablement~ 
a la ¡oven por lo que es preciso llamar el brto de las grandes 
cosas, ~lla que seguramente hubiera podido servir de modelo 
en !taha para la estatua del Brio. 

No todas _las obras de los genios poseen en el mismo 
grado ese brillo y ese esplendor visibles para todos los ojos 
hasta para los más ignorantes. Así,ciertos cuadros de Rafael: 
tales como la célebre Transfiguración, la Madona de Folig­
no, los fres~os ~e los Stanze en el Vaticano, no causaran de 
pronto adm1rac1ón c_omo el !7(olinista de la galería Sciarra, los 
re_tr~tos de _los Dom y la V1s1ón de Ezequiel de la galería (je 
~1tt1, el C~1sto _con la cru~ á cuestas de la galería Borghese 
Y el Matnmon10 de la VIrgen del museo Brera en Milán 
El s~n Juan Bautista de la Tribuna y el san Lucas pintand~ 
la Virgen en la academia de Roma, no tienen el encanto del 
r~trato de ~eón X y de la Virgen de Dresde. Sin embargo, 
tie~en el mismo valor. Hay más. Los Stanze, la Transfigu­
r~c1ón, los Camai'eux y los tres cuadros de caballete del Va­
ticano, son el último grado de lo sublime y de la 'perfección. 
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Pero estas obras maestras, exigen por parte del a_dmirad 
más instruido una especie de tensión, un ~ierto estudio p~ 
ser comprendidas en todas su_s partes, m1~~tras que el Y_10,., 
linista, el Matrimonio de la Virgen y la Visión de Ezeqmel, 
entran por sí solas en el corazón por la doble puerta de los 
ojos y toman en él asiento, gustándole ~ todo el mundo re­
cibirlas asl sin ningún trabajo, lo cual, si no es el colmo del 
arte, es su mayor fortuna. Este he~ho prueb~ que existe en 
la generación de las obra_s. artísticas los m1~!11os a~ares de 
nacimiento que en las fam1has, donde hay h1¡os felizmente 
dotados que vienen á la vida guapos y sin causar daño á sus 
madres á las que todo sonríe y todo sale bien; en una pala­
bra, qu~ hay flores del genio como ha).' flores del amor. 

Este brio, palabra italiana intraducible q~e nosotros em• 
pezamos á emplear, es el carácter de las pnmeras obras, es 
el fruto de la petulancia y de la fogosidad intrépida del ta­
lento joven, petulancia que se vuelve á hallar más tarde ea 
ciertas horas felices; pero ese brlo no sale ya entonces del 
corazón del artista, y, en lugar de derramarlo sobre sus 
obras como lanza un volcán sus fuegos, lo sufre, lo debe 
circunstancias, al amor, á la rivalidad, á vec~s al odio, y má 
aún á los imperiosos mandatos de una gloria á sostener. 

El grupo de Wenceslao era en sus obras futuras lo q~e 
Matrimonio de la Virgen en la obra total de Rafael, el primer 
paso del talento dado con una gracia inimitabl~, con la · 
vacidad de la infancia y con su fuerza oculta ba¡o carnes 
sadas y blancas, perforadas por hoyuelos que par_ecen for 
ecos á las risas de la madre. Dícese que el princ1pe Eug 
ha pagado cuatrocientos mil francos por ese cuadro, 
valdría un millón para un país privado de _cuad~os de 
fael, y sin embargo no se daría nunca cantidad igual por 
mejor de los frescos, cuyo valor es, no obs~ant~, muy su 
rior como arte. Hortensia contuvo su adm1Tac1ón al peo 
en sus economías de soltera, y afectando cierto aire ind" 
rente, le preguntó al comerciante: 

- ¿Qué precio tiene esto? . _ . , 
-Mil quinientos francos-respondió el comerciante d 

giendo una mirada á un joven sentado en un taburete de 
rincón. 

Aquel joven se quedó alelado a~ ver la º?ra maestra 
viente del barón Hulot. Hortensia, prevenida por aqu 
mirada, reconoció al artista por el rubor que cubrió su ros 
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~ido por ~I sufrimiento. La joven vió relucir en dos ojos 
gnses un cierto resplandor producido por su pregunta; con­
temeló aquella cara. delgada y larga como la de un monje 
s~m1~0 en el ascetismo; adoró aquella boca rosada y bien 
d1bu¡ada, y los cabellos castaños del eslavo. 
. -Si lo _diese usted por mil doscientos francos, le diría que 
me lo enviase. 

-Es antiguo, seliorita-le advirtió el comerciante el 
cual, como todos sus colegas, creía haberlo dicho todo ~on 
este #D1I plus ultra del baratillo. 

-Di~pénseme usted, señor, está hecho de este afio- le 
respondió e_lla con dulzura,-y :vengo precisamente para ro­
garle que, s1 lo da por este precio, nos env!e al artista, pues 
tal vez le procuraríamos encargos de gran importancia 

-Si los mil doscientos francos son para él ¿qué me· que­
d~rá á mí? Yo soy comerciante - dijo el te;dero con sen­
cillez. 

-¡Ah! es verdad -replicó la joven con cierta expresión de 
desdén. 

-¡O_h! señorita, lléveselo usted, yo me entenderé con el 
comerc~ante-exclamó el polaco fuera de sí. 

Fascinado por la sublime belleza de Hortensia y por el 
amor á las artes que se notaba en ella, añadió: 

-Y o soy el autor de ese grupo, y hace ya diez días que 
vengo tres veces al día á ver si alguien reconoce su valor y 
lo compra. Usted es mi primera admiradora, lléveselo. 

-Caballero, _venga usted con el comerciante dentro de 
una bo~, aquí tiene usted la tarjeta de mi padre-respondió 
Hortensia. 

Y _en seguida, al ver que el comerciante se internaba en la 
t~1enda para envolver el grupo en un pafio, añadió en vo1. 
baJa, con gran asombro d~I artista, que creyó soñar: 

-Don Wenceslao, en interés de su porvenir no enseñe 
u~ted ~sa tarjeta ni diga el nombre del comprad~r á la scño­
nta F1scher, que es prima nuestra. 

1 
Es~a palabra prima nuestra produjo un desvanecimiento 

a artista, el cual entrevió el paraíso al ver una de sus Evas 
caídas, pues soñaba con la hermosa prima de que le habla 
hablado ~sabe!, tanto como Hortensia soñaba con el novio 
~ pnma, hasta tal punto, que cuando la vió entrar se 

-¡Ah! si fuese ella como esta! UNIVERS:!JPD :'f ~l' "':VO LEON 
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Ya se comprenderá la mirada que los dos a1T1antes ca 
biaron entre si. Aquello fué un v?lcán, p_ues los enamorad 
virtuosos no ·emplean la menor h1pocres1a. 

-Pero ¿qué diablo haces aquí dentro?-preguntó el padre 
á la hija. . . d . 

-He gastado mis mil doscientos francos e econom1as. 

\'en · 'ó y' volvió á cogerse del brazo de su padre, que rep1t1 : 
-Mil doscientos francos. . 
-Y hasta mil trescientos ... pero tú me prestarás la dtfe-

rcncia. · d 1 
-¿Y en qué has podido 15astar e~a ~urna ~n e_sta t1en ai 
-·Ah! en esto-respondió la feliz 1oven,-s1 he encon, 

tradd por ella un marido, no será ~aro. 
--Hija mía, ¿un marido en esa tienda! .. 
-Escuc~a, fadrecito mío, ¿me proh1binas casarme COI 

un gran artista. . . . • 
-No, hija mía. Hoy, un gran artista es ~n pn~c1pc s1 

título. Es la gloria y la fortuna, las d~s ventaias S?c1ales 
grandes, después de la virtud-añadió con tono hgerament 
gazmoño. . . y é . 

-Eso mismo-respondió Hortensia.-¿ qu piensas 
la escultura? .. d la 

-Es una profesión mala-dqo .. Hulot l:vantan o 
cabeza.-Se necesita mucha prot~ccwn, aden:ias de un 
talento, pues el gobierno e~ el Ú~ICO consumidor. Hoy q 
no hay ni grandes ex1stenc1as, m grandes fortunas, m pa. 
cios substituidos, ni mayo~azgos, la e_scultura ~s un arte. s 
salida No se venden más que cuadntos, figuritas, y as1 1 
~rtes ~stán amenazadas por el di11!i1111tivo. . 

-Pero un gran artista que tuviese aceptac1ón ... - rep 
Hortensia. 

-Es la solución del problema. 
-¡Y que sería apoyado! 
- Mejor aún. 
- ¡Y noble! 
-¡Bah! 
-¡Conde! 
-¿Y hace esculturas? . 
-No tiene fortuna. d" · ó · 
-¿Y cuenta con la de la señ~rita ~ulo_t?_- .110_. ir 01 .. 

mente el barón, dirigiendo una mirada mqu1s1tonal ,t su h1 
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-Ese gran artista, conde y que hace esculturas, a(Jlba de 
rer á su hija por primera vez en su vida y durante cinco 
minutos, sei:or barón - respondió Hortensia á su padre con 
aire tranquilo.-Mira, mi querido padrecito, ayer, mientras 
tú estabas en la cámara, mamá se ha desmayado. Este des­
mayo, que ella ha atribuído á sus nervios, provenía de algún 
disgusto relativo á mi casamiento abortado, pues ella me ha 
dicho que, para desembarazarse ustedes de mí... 

-Te quiere demasiado para haber empleado una expre­
sión ... 

-Poco parlamentaria-repuso Hortensia riendo;-no, no . 
se ha empleado esa palabra, pero yo sé que una joven casadera 
que no se casa, es una cruz muy pesada para unos padres 
honrados. Pues bien, ella piensa que si se presentase un 
hombre de energía y de talento á quien bastase una dote 
de treinta mil francos, seríamos todos felices. En fin, ella 
juzgaba conveniente prepararme para la modestia de mi 
futura suerte, 'y privarme que me abandonase á sueños 
demasiado hermosos ... Lo cual significa la ruptura de mi 
matrimonio y que no hay dote. 

-Tu mé!;dre es una buena, noble y excelente mujer-res­
pondió el padre profundamente humillado, aunque bastante 
feliz por aquella confidencia. . 

-Ayer me dijo que usted le autorizaba para que ven­
diese sus diamantes para casarme; pero yo quisiera que ella 
~'llardase sus diamantes, y quisiera además encontrar un . 
marido. Creo haber encontrado al hombre, al pretendiente 
que responde al programa de mamá... . 

-¡Aquf! ... ¡en la plaza del Carrousel! ... ¡en una mañana! 
-¡Oh! papá, d mal vze,ie de mds !(!'os-respondió ella 

maliciosamente. · 
-Pues bien; vamos á ver, hijita mía, contémoslo todo á 

nuestro buen papá-dijo Hulot con aire malicioso, ocul­
tando sus inquietudes .. 
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CAPÍTULO IX 

Donde la casualidad, que se permite verdaderas novela, 
lleva demasiado bien las cosas para que vayan mucho 
tiempo así. 

Bajo la promesa de un secreto _absoluto, Hortensia 1, 
contó el resumen de sus ·conversac10nes con la pnma Bel 
Después al entrar en casa, enseñó á su padre el famo~ 
sello co~o prueba de la sagacidad de sus conjeturas. El ~adn 
admiró en su fuero interno la profunda destreza de las JÓV~ 
nes movidas por el instinto, reconociendo la sencillez d 
plan que aquel amor ideal había sugerido en una noche · 
aquella inocente joven. 

-Vas á ver la obra maestra que acabo de comprar; pront 
la tcaerán, y el querido Wenceslao aco1!1pañará al comfi 
ciante ... El autor de seme1ante grupo llene que hacer fm 
tuna; pero obtén para él, por medio de tu influencia, el 
cargo de hacer una estatua y después una plaza en 
Instituto ... 

- ¡Q_ué aprisa vas!- exclamó el padre.- Si os deja 
hacer á vosotras os casaríais en el plazo legal, en once dí 

-·Se espera' once días?-respondió ella riendo.-P 
le he 'amado en cinco minutos, como amaste tú á mamá 
verla, y él me quiere como si nos conociésemos desde h 
dos años. Sí-dijo ella respondiendo á un ges,to de su pad 
-he leído diez volúmenes de amor en sus o¡os. ¡Y nos 
aceptado por usted y por mamá como ma_rido mio, cuan 
esté demostrado que es un hombre de gemo?_ ¡La escult 
es la primera de las artes!-exclamó ella bauendo palmas 
saltando.- Mira, voy á contártelo todo... . 

-¡Aun hay algo más?-preguntó el p~dre sonriendo. 
Aquella inocencia completa y parlanchma había tranq 

zado del todo al barón. 
-Una confesión de la menor impor.tancia-resron 

clla.- Le amaba sin conocerle, pero estoy loca por é d 
hace una hora que le he visto. 

- Un poco demasiado loca- respondió el barón, á q 
el espectáculo de aquella pasión inocente alegraba. 

-No tomes á mal mi confianza-repuso ella.-R 
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tan agr~dabl~ poder _decirle á su p~dre_: , ¡Amo y soy feliz 
amando. »-anad1ó. - 1A_hora verás_ a m_1 Wenceslao! ¡Q_ué 
frente llena de mela_ncoha1 ... _¡qué o¡_os grises en los que brilla 
el sol del gemo! .. _. 1Y qué d1stmg_u1do_ es! ¡Qué piensas de 
esto? ,Es un pa1s hermoso la L1voma? ¡Casarse mi prima 
Bel con ~se hern:ioso Joven, ella que puede ser su madre! 
¡Esto sena un cnmen! ¡Qué celosa estoy de lo que ha debido 
hacer ella por él! Me figuro que no verá con gusto mi ca­
samiento . 

.. -Mira, ángel mío, no le ocultemos nada á tu madre­
d1¡0 el barón. 

- Tendríamos . que enseñarle este sello, y he prometido 
no descubrir á rr,11 pnma qu_e, según dice, tiene miedo de las 
bromas _de mama-respondió Hortensia. 

-¡Tienes esc'.úpulos por lo del sello, y sin embargo le 
robas el amante a tu pnma Bel? 
. -He hecho una promesa por el sello, pero no he prome­

tido nada por el autor de él. 
Esta aven,tura, .de ll)la sencillez patriarcal, convenía sin• 

gularmente a la situación secreta de esta familia· de modo 
que el barón, al_ mismo tiempo que alababa á su hija por su 
confianza, le d110 que en adelante tenia que ponerlo todo 
en manos de sus padres. 

-Ya comprend~s, hija mía, que no eres tú la que tiene 
que asegurarse de s1 el amante de tu prima es conde, si tiene 
los papeles en regla y s1 _su. conducta ofrece garantías. Res­
p~cto á tu pnma, rechazo cmco partidos cuando tenía veinte 
an~ menos, y no será un obitáculo; yo me encargo de ello. 
h Escuche usted, padre m10: s1 quieren verme casada, no 
ablen á m1 pnma de nuestro enamorado más que en el 

m?mento de firmar m1 contrato de matrimonio ... Desde hace 

b
se1s meses le hago preguntas respecto á ese punto Pues 
ien, ¡hay algo inexplicable en ella! _ ... 
-¡Qué?-dijo d padre intrigado. 

. -En_fin, sus miradas no son buenas cuando voy dema­
siado le¡os, aunque lo haga en broma, respecto de su ena­
¡obrado. To!"e usted sus mformes, pero déjeme á mi dirigir 
a arca. M_1 confianza del¡e tranquilizarle á usted. 
mi-El ~enor ha dicho: « ¡Dejad que los niños se acerquen á 

I» Y tu eres u~o de los que vuelven- respondió el barón 
con hgero tono 1rómco. 

Después del almuerzo, se presentaron el comerciante, el 
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· El 'b"to rubor que coloreó el rostro de 
artista y el grufº· . su_ , . quieta á la baronesa y despuls 
su hija puso a ni'.~nc,~~o H~rtensia y el fuego de sus mi~ 
atenta, y la con s, n . d el misterio tan mal oculto en das te revelaron en segu, a 

aquel jovden dcorSazón.bock vestido de negro, pareció al baró, El con e e tem ' 
un joven muy didstinguido. t a en bronce/-le preguntó t~ -¿Haría uste una esta u 

nieDndo e~sl~se ~:b~:1ila~~fr~do sincerament~, _el barón pasol· 
espu . la cual no entendían, 1ota en escu-el bronce á su muier, 

tura. . uy hermoso/-dijo Hortens~ -,-¿Verdad, m,ama, que es m 

" su madre al mdo. _ b ón no es tan dificil como 
-¡Una estatua! ... senor ar ' t d ue el señor ha 

adorhar un reloj com_o edl q~r~e~':_~~s~oÍdi¿ el artista á ~ tenido la complacencia e 

pregunta del_ barón. b do en colocar sobre el arma­
. El clómerc,dante lesmtaod~l~c~~ªcera de las doce Horas, que no de come or e 

los Amo_res intenta~ dete¡_er. 1 barón estupefacto de la k 
-DéJeme ese re o1- i¡o e señarlo á los ministros dd 

lleza de aquella .obra,:--qmero en . 

interior Y. del come'.c10. e tanto te interesal- preguntó -¿Qmén es ese..1oven qu 

la baronesa _á subh1Jª· · . para explotar ese modelo, po-
- Un artista aStante neo -di"o el anticuario, q111 

dría ganar con él cien ~11 fr~ncos I v~r la harmonía de bs 
tenía un aire capaz y m1str\~!~a "._Basta con vender ocho 
miradas entre la 1ov~n lr e ar ' ~es cada ejemplar costari 
ejempla_res á ocho mil ra~c?\;0 numerando cada ejemplar 
unos mil escudos de traba1o, P t ue se encontrarll 
y ~es_truyendofie_l modde1iat~:fe~;:~~ :eilos únicos posee@ vemttcuatro a 1c1ona o 

res de esa obra. 1 ó Steinbock mirando alte~ 
-¡Cien mil fr~ncos!-:--exc ªf Hortensia al barón y á 

nativamente al comerc1ante, . ' 

barons~ª·cien mil francos-repitió el comerci~nte,- rsi 
- ,, . 1 omprarfa por vemte m, ' p 

fuese bastante nc~• ¡'e o c nvierte en una propiedad. 
destruyendo el mo e o, s~bcr~ treinta ó cuarenta mil lean príncipe pagaría por esa 
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y adornaría con ella su salón. No se ha hecho nunca, en arte, 
un reloj que satisfaga á la vez á los burgueses y á los cono­
cedores, y eso, señor, es la solución de esta dificultad ... 

-Aquí tiene para usted, señor-dijo Hortensia entre­
gando seis monedas de oro al comerciante, que se retiró. 

-No diga usted nada á nadie de esta visita- fué á decirle 
el artista al comerciante en el umbral de la puerta. -Si le 
preguntasen donde hemos llevado el grupo, nombre al duque 
de Herouville, el célebre aficionado que vive en la calle de 
Varennes. 

El comerciante levantó la cabeza en señal de asenti­
miento. 

- ¿Cómo se llama usted/-preguntó el barón al artista 
cuando éste volvió. 

-El conde Steinbock. 
-,Tiene los papeles que prueben quien es/ 
-Sí, señor barón; están en lengua rusa y alemana, pero 

sin legalizar. 
-¡Se siente usted con fuerzas para hacer una estatua de 

nue\-·e pies? 
-Sí, señor. 
-Pues bien, si las personas á quienes voy á consultar 

están contentas de sus obras, puedo obtener para usted el 
encargo de hacer la estatua del general Montcornet, que 
quieren eregir en el Pére-Lachaise sobre su tumba. El mi­
nisterio de la Guerra y los antiguos oficiales de la guardia 
imperial dan una suma bastante importante para tener dere­
cho á escoger al artista. 

-¡Oh! señor, seria mi fortuna- dijo Steinbock, que per­
maneció estupefacto al ver tantas felicidades á la vez. 

-Esté usted tranquilo- respondió graciosamente el barón; 
-si á los dos ministros á quienes voy á enseñar el grupo de 
usted y ese modelo les gustan estas dos obras, su fortuna 
está en buen camino. 

Hortensia estrechaba el brazo de su padre hasta hacerle daño. 

-Tráigame sus papeles, y no diga nada de sus esperanzas 
á nadie, ni siquiera á nuestra prima Bel. 

-¡lsabell-exclamó la señora Hulot, acabando de com­
prender el fin sin adivinar los medios. 

-Puedo darle pruebas de mi saber haciendo el bu¡¡Pv~'\Jr,~ 
la sedora ... -añadió Wenceslao. UNIVERSIO~O Of ~ .. 
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Admirado de la belleza de la señora Hulot, hac(~ 
momento que el artista comparaba á la mad'.e con la h1¡a. 

- Vamos señor la vida puede convcrt1Tse en herm 
para usted.:_<lijo ;¡ barón completamente. seducido por el 
exterior fino y distinguido del conde Steinbock.- Prontt 
sabrá usted que nadie tiene impunemente talento en Pam 
y que todo trabajo constante encue~tra su recomp~nsa. 

Hortensia, ruborosa, alargó al ¡oven una bonita ~Isa 
argelina que contenía sesenta mon~das de oro. El aru~ 
que seguía siendo hidalgo respondió al rubor de HortenSII 
con un color de pudor ba;tante fácil ~e inte_rpretar. . 

-¿Es este, por _casualidad, el pnmer dmero que recibe 
usted por sus traba¡os?-preguntó la baronesa. . 

-Sí, señora, por mis trabajos de arte; pero no por 
penas, pues he trabajado como. obrero. . .. , 

-Bien; esperamos que el dmero de m1 h1¡a le dara suet 
te-respondió la sei\ora Hulot. 

-Y cójalo sin escrúpulos-añadió e~ barón al ver 
Wenceslao tenía la bolsa en la mano sm cerrarla.­
suma será desembolsada por algún gran señor, tal vez 
un príncipe, que nos la devolverá seguramente con us 
para poseer esta hermosa obra. , • 

-¡Oh! ¡la aprecio demasiado, papá, para cederla a na 
aunque sea á un príncipe real! . 

-Puedo hacer para la señorita otro grupo más bo 
que ese... . 

-Ya no sería éste-respondió ella. 
Y como avergonzada de haber dicho demasiado, se 

al jardín. 
-¡Voy á romper el molde y el modelo apenas entre 

casa!-d1jo Steinbock. . 
-Vamos tráigame los papeles, y pronto oirá u 

hablar de rr{í, si responde á todo lo que yo espero de u 

señor. 
Al oir aquella frase el artista se vió obligado á marc 

se. Después de haber' saludado á la_sei\ora Hulot y á . 
tensia, que volvió expresamente del ¡ardín para . desped 
fué á pasearse por \_as Tullerías s1~ pod~r, sm atre 
á entrar en su buhardilla, donde su tirano iba á acosar 
preguntas y á arrancarle su secreto. 

El amante de Hortensia imaginaba grupos y estat 
cientos; se sentía con fuerza para cortar él mismo el má 
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com~ Canova, el cual, débil como él, estuvo á punto de 
monr. _Estaba transfor~ado_ Pº! Hortensia, que se había 
convertido para él en la msp1rac1ón visible. 

-¿Es_as _tenemos?-dijo la baronesa á su hija.-¿Qué es 
lo que significa eso? 

-Pues _bien, querida mamá, acabas de ver al amante de 
n~estra pn~a Bel, que espero será ahora el mio... Pt•ro 
cierra los o¡os, hazte la ignorante. ¡ Dios mío! yo que quería 
ocultártelo todo, voy á decírtelo todo. 

-:-Vamos, a~iós, hijas mías-dijo el barón abrazando á su 
muier y á su h1¡a,-tal vez vaya á verá la Cabra y sabré por 
ella muchas cosas de ese joven. ' 

-Papá, s.~. prudente- repitió Hortensia. 
. -¡Oh! ¡hijita mía!-exclamó la baronesa cuando Hortrn· 

sta hubo acabado de c_ontarle s~. poema cuyo canto era la 
a.ventura ~e _aquella m~nana;-¡h1J1ta mía, lo más astuto de la 
tierra sera siempre la mocencia! 

Las pasio~es yerdaderas tienen su instinto. Poned un 
goloso_ en s1tuac1ón de _poder coger una fruta de un plato 
r;eré!s como no se ~agana y cogerá, hasta sin ver, la mejor . 
. 1 mismo modo, de¡ad á las jóvenes bien educadas la elec­

ción absoluta de sus. maridos, y si están en situación de 
tener los que ellas designan se equivocarán rara vez La 
natur~leza es infalible. L; obra de la naturaleza e~ esta 
mater1~, se llama ~mar á primera vista. En amor: la pri• 
mera vista es sencillamente la segunda vista. 

El content? de la baronesa, aunque oculto bajo la digni· 
dad materna, 1gual~ba al de su hija, pues de las tres maneras 
de casar á Hortensia de que había hablado Crevel la mejor 
á pesar suyo, parecía deber real!zars~. Vió en aqdella aven'. 
tura. una respuesta de la Prov1denc1a á sus fervientes ple­
glanas. 

El forzado de la se~orita Fischer, obligado, no obstante, 
á entrar en la b_uhard1lla, tuvo la idea de ocultar la alegría 
~~ amante ba¡o la alegria del artista, feliz por su primer 
1:.uto. 
· . -¡Victoria] mi grupo e~tá v~~di~o al duque de Herou­
VIUe, que va a darme traba¡o-d1¡0 tirando los mil doscien­
tos francos en oro sobre la mesa de la solterona. 
• Como podrán suponer, había cerrado la bolsa de Horten­

• Y la tenía sobre su corazón. 
-;:Es una felicidad- respondió lsabel,-pues yo me 
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exterminaba trabajando. Ya ve usted, h_ijo mio, que el 
dinero se gana muy lentamente en el oficw que ha tomado 
usted pues este es el primero que gana, y pronto hará 
cinco' años que trabaja. Esta suma apenas basta para reem­
bolsarme de lo que usted me ha costado desde la letra tle 
cambio que reemplaza mis economías. Pero est_é usted 
tranquilo-añadió después de haber contado el dmero,­
esta suma la gastará usted. Con esto tenemos la vida ase• 
gurada para un año; si continúa usted así, puede empazarse 
conmigo y tener una buena suma suya. . . . 

Al ver el éxito de su astucia, Wenceslao conto mil menti· 
ras del conde de Herouville á la solterona. 

-Qiiero que se vista usted todo de negro, á la moda, 
y que re!lueve su ropa blanca, pues debe usted _presentarse 
bien vestido en casa de sus protectores-respondió Isabel.­
Además necesitará usted una habitación más grande y más 
decente' que su horrible buhardilla, y tendrá que amu_eblarla 
bien. ¡Qié contento está usted! Ya no es usted el mismo­
añadió examinando á Wenceslao. 

-Han dicho que mi grupo es una obra.maestra. 
-:-Pues bien, mejor. Haga otros-r~~hcó aquella s_olte· 

rona que estaba solamente por lo positivo y que era mea­
paz de comprender la alegría del triunfo ó la b~lleza en_ las 
artes.-No se preocupe -ya de lo que está vendido, fa~rique 
alguna otra cosa para vender. Ha &astado usted d~scientos 
francos, sin contar su trabajo y su tiempo, en ese dia~lo d~ 
Sansón. Su reloj le costará más de mil francos. M1re, ~1 
quiere usted creerme, debería termina: esos dos m~~hachi· 
tos coronando á la joven; eso seducirá á los parisienses. 
Y o voy á pasar por casa del señor Graff, e! sastre, antes 
de ir á casa del señor CreveL Suba usted a su casa, voy 
á vestirme. 

Al día siguiente el barón, que estaba loco por la señora 
Marneffe, fué á ver á su prima Bel, la cual quedó estupe· 
facta al abrir la puerta y verle ante ella, pues nunca hab!a 
ido á hacerle ninguna visita, y se dijo: «¿Tendrf Hor~ensia 
envidia de mi amante? ... » pues la solterona babia sa?tdo ~ 
víspera, en casa del señor Crevel, la ruptura del matnmomo 
con el consejero de la corona. . . . 

-Cómo, primo mío, ¿usted aqui? Viene usted a verme 
por primera vez en su vida, y seguramente que po es 
mis hermosos ojos. 
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. -¡Hermosos! es verdad-replicó el barón;-tienes los 
o¡os más hermosos que he visto ... 

-¿A qué viene usted? Mire, estoy avergozada de reci­
birle en semejante chiribitil. 

~a primera ?e las dos piezas de que se componía la habi­
tación de 1~ prima Bel le servía á la vez de salón, de come­
dor, de cocma y de taller. Los muebles eran como ]os de 
las_ casas de º?reros acomodados: sillas de nogal rellenas d~ 
Pªlª, una mesi_ta p~r~ comer, de nogal, una mesa para traba-
1ar, ~~abados ilumm_ados en marcos de madera ennegrecida, 
cortm1tas de mus~lm~ en las ventanas, un gran armario de 
nogal, el suelo reluciente de limpieza, todo esto sin un 
grano de polvo, pero lleno de tonos fríos, un verdadero 
c~dro de Terburg donde nada faltaba, ni siquiera el tono 
gris, representado por un papel en otra época azulado y 'que 
hab!a pasado al tono gris. Respecto al cuarto de dormir 
nadie había penetrado nunca en él. · ' 

E! ba!·ón lo abrazó todo de una mir~da, vió la señal de la 
mediocridad e~ ~ada cosa, desde la estufa de hierro fundido 
hasta los utens1hos de la casa, y le entraron náuseas dicién­
dose: 

-¡He aquí la virt~d! ¿Que por _qué vengó?-respondió en 
voz a\t~.-Eres una ¡oven demasiado astuta para que dejes 
d~ ad1vmarlo, y vale más q~e te lo dig~-dijo sentándose, 
miran~o á travé~ del patio y descorriendo la cortina de 

b
mus_elma con phegues.-Hay en esta casa una mujer mu}' 
Ontta. · 
-¡~a señora Marneffe! ¡Oh! ya caigo-dijo ella com­

prend1éndolo todo.-¿Y Josefa? 
, -¡Ay de mí! prima, todo ha terminado: .. He sido puesto 

él la puerta como un lacayo. · 
ba -¿Y usted ~ue~ría? ... -preguntó la prima mirando al 

rón con la d1gmdad de una gazmoña que se ofende un 
cuarto de hora antes de tiempo. 
, -:Como la señora Marneffe es una mujer distinguida 
ª q~en _p~edes ver sin _c?mprometerte-repuso el emplea­
~º, qu1SJera que te YISl~ses con ella. ¡Oh! tranqúilízate, 
endrá los mayores m1ram1entos con la prima del señor di-
rector. · 

En este momento se sintió el rozar de una falda en la 
:31era, acompafiado del ruido de los pasos de una mujer 

zada con borceguíes superfinos. El ruido cesó en el des-
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cansillo. Después de dos golpecitos dados ,1 la puerta, la se-
ñora Marneffe se presentó. ' . . 

-Dispénseme, señora, esta 1rrupc1ón en su ~ª?ª1 pero no 
la encontré ayer cuando vine_ á hacerle una visita. Somos 
vecinas, y si yo hubiese sabido antes que era usted pnma 
del señor consejero de Estado, hace mucho_ tiempo que le 
hubiese pedido su protección para_ mí. He visto entrar al se: 
ñor director, y me he tomado la libertad de vemr, _pues m1 
marido, señor barón

1 
me ha habla_do de un traba10 acerca 

del personal, que sera sometido manana á la firma del m1· 
nistro. . . 1 , . 

Parecía estar conmovida. palpitar; pero o umco que 
habla hecho era subir las escaleras rápidamente. 

-No tiene usted necesidad de solicitante, hermosa _se• 
ñora-respondió el barón, -soy yo quien tengo que ped1rle 
el favor de dejarme verla. . , 

- Pues bien, sí la señonta no lo toma a mal, venga usted 
-dijo la señora Marneffe. . , . 

-Vaya usted, primo mío, pro_nto iíé a reunirme con 
ustedes-dijo prudentemente la pnma Bel. .. 

La parisiense contaba de tal modo con 1~ v1s1ta y con. la 
inteligencia del señor diíector, que se_ habia_ hecho, no solo 
un tocado apropiado para semejante v1s1ta, smo que adem~ 
había arreglado su habitación. Desde por la manana, haba 
puesto flores compradas al fiado. Marneffe había ayudado 
á su mujer á limpiar los muebles, á dar lustre á los ob1etos 
más pequeños, enjabonándolos, cep1llándolos, qmtando d 
polvo á todo. Valeria quería hallarse en_ un ambiente lleno 
de frescura á fin de agradar al señor dlíector y agradar lo 
bastante p;ra tener derecho á ser cruel, á en!re_tenerk 
como á un niño, empleando los recurso~ de la t~cuca !® 
derna. Había juzgado á Hulot. De1ad a u?a pans1ens~ . 
la desesperación veinticuatro horas, y derribará á un m1ru; 
terío. 1 . 

Este hombre del Imperio, acostumbrado a género 1m 
río, debla ignorar en absoluto las maneras del a~or m_ode 
los nuevos escrúpulos, las diferentes conve.rsac1~nes mven 
das desde 1830 y en las que la pofr~ débil mu;er acaba 
hacer que la consideren como la victima de los deseos de 
amante como una hermana de la caridad que cura 11 
como u~ ángel que se sacrifica. Este nuevu arte de amar 
plea infinidad de palabras evangélicas en la obra del d1~ 
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La pasión es un martirio. Se aspira á lo ideal á lo infinito y . , , 
por una y otra parte quieren llegar á ser mejores por el 
amor. Tod~s estas frases hermosas son un pretexto para 
emplear aun más ardor en la práctica y más rabia en las 
caídas que se empleaba~ en el pasado. Esta hipocresía que 
caracteriza á nuestros tiempos ha gangrenado la galantería. 
Los amantes son dos ángeles, y sí pueden obran como dos 
demon¡o~. El amor no tenla tiempo para analizarse de este 
t~odo a s1 rr,usmo entre d?s campañas, y en 1 809 iba, en cues• 
ttón de éxitos, tan. apr!Sa como el Imperio. Ahora bien, 
cuando la Restauración, el guapo H ulot al convertirse en 
mujeriego, había consolado en un principio á algunas ami­
gas. ~aídas entonces co~o astros distinguidos del firmamento 
pohttco, y, una vez anciano, se había dejado coger por las 
Jenny Cadine y las Josefas. 

La señora Marneffe había preparado sus baterías al saber 
los ~ntecedentes del director, que le fueron contados por su 
mand~ después que éste hubo tomado algunos informes en 
su oficma. La comedia del sentimiento moderno podía tener 
p~ra d barón el e~canto de la novedad,_pues, digámoslo, 
\ alena estaba dec1d1da, y el ensayo aue hizo de su poder 
aquella mañana respondió á todas sus 'esperanzas. 
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CAPÍTULO X 

Contrato privado y sin ret'istro entre una leona y una cabra 

,Gr_acías á est~s maniobras sentimentales, novelescas y ro­
mant1cas, Valena obtuvo, sin prometer nada, la plaza de sub­
Jefe y la cruz de la Legión de honor para su marido. 

Esta lucha no se realizó, como es consiguiente, sin comi• 
das_ en el Rocher· de Cancale, sin invitaciones para el teatro 
Y sm muchos regalos de mantillas, chales, trajes y joyas. 
Como la hab1tac1ón de la calle de Doyenné era poco agrada­
ble, el barón proyectó amueblar una con magnificencia en la 
calle de Vanneau, en una encantadora casa moderna. 

El seiior Marneffe obtuvo una licencia de quince días para 
~oder_1r á arreglar asuntos de interés de su país y una gra­
tificación, y se prometió hacer un via¡ec1to . á Suiza para 
estudiar allí el bello sexo, 


